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                Resumen
El objetivo de la investigación fue describir los estilos de aprendizaje de los estudiantes de las diferentes especializaciones de la Facultad de Postgrados de Odontología, Fundación Universitaria San Martín, Posgrados de Odontología de la Universidad de Cartagena, Posgrados de Odontología de la Universidad Cooperativa de Colombia y de la Universidad Javeriana, en el segundo semestre del año 2022. Se aplicó una investigación de carácter descriptivo, no experimental y comparativo, la muestra se determinó de manera aleatoria simple a 150 estudiantes. El instrumento utilizado fue el cuestionario CHAEA y para el procesamiento de datos el programa SPSS V.23. En conclusión, los estilos de aprendizaje que predominaron en las cuatro universidades a nivel de postgrado fue el reflexivo con el 53.3% y el teórico con el 47.3% que son propios de un proceso de aprendizaje donde la armonía, quietud, dedicación y experiencia caracterizan a las ciencias médicas.
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                1. INTRODUCCIÓN

                
La formación académica comprende una variedad de situaciones que involucran a docentes y estudiantes como actores educativos para motivar un sistema generador de aprendizajes significativos, encaminados a la mejora de la práctica docente y la optimización de las habilidades académicas de los alumnos junto a la variedad de modelos pedagógicos planteados desde la docencia.

Los estilos de aprendizaje han sido objeto de múltiples investigaciones en diversas áreas del conocimiento, tanto a nivel nacional como internacional y en los diferentes niveles de la educación. Los comportamientos positivos o negativos diarios de los estudiantes en el aula pueden tener un gran impacto en la capacidad de los profesores para motivar a sus alumnos.

En términos generales las prácticas pedagógicas circulan para dar cumplimiento a unos contenidos dispuestos en el programa, puesto que el personal docente no conoce cuáles son los estilos de aprendizaje de sus estudiantes, ni la metodología más adecuada para ellos (Castro y Guzmán De Castro, 2005); por lo tanto, no se produce un aprendizaje significativo dotado de sentido en concordancia con las temáticas a abordar.

Frente a esta problemática, se requiere profundizar en el conocimiento y análisis de los estilos de aprendizaje, el cual ofrece indicadores que apoyan la interacción de las personas con la realidad existente, tal como lo reconocen (Suazo Galdames et al., 2010) quienes señalan que los estilos de aprendizaje se asocian a cómo la mente procesa la información o cómo es influida por su percepción individual.

Para Dunn et al. (1979), citado por Cabrera (2005), el estilo de aprendizaje es la manera cómo los 18 diferentes elementos procedentes de cuatro estímulos básicos afectan la habilidad de una persona para abstraer y retener. Por su parte Serrano (1995) considera los aportes de Hunt (1979) cuando éste, los describe como las condiciones propicias para que un estudiante aprenda o la estructura educativa que necesita para mejorar su aprendizaje.

Numerosos puntos del análisis de Leichter (1973) bajo su denominación de estilo educativo, coinciden con el llamado estilo de aprendizaje, por ejemplo: cómo se diferencian las personas sobre la manera de investigar, abstraer, sintetizar y evaluar las distintas influencias educativas, así como el modo de integrar sus experiencias, y la celeridad del aprendizaje (Prieto, 2021) y reconoce que los estilos de aprendizaje son cambiantes al existir interacción con el entorno.

De acuerdo a Keefe (1988) los estilos que son referentes al aprendizaje tienen “rasgos cognitivos, afectivos y fisiológicos” (Rodríguez Cepeda, 2018, p.128) que se pueden utilizar como indicadores con cierta estabilidad, de cómo los alumnos pueden percibir, además de interactuar y responder a los ambientes relacionados al aprendizaje continuo de las carreras médicas. Esto motiva investigar los estilos de aprendizaje que tienen los estudiantes de la Facultad de Postgrados de Odontología de la Fundación Universitaria San Martín, Posgrados de Odontología de la Universidad de Cartagena, Posgrados de Odontología de la Universidad Cooperativa de Colombia y de la Universidad Javeriana para lograr diagnosticar los estilos de aprendizaje es decir, identificar cómo el estudiante aprende o adquiriere un conocimiento más efectivo, tomando en consideración la manera de percibir, pensar, procesar la información, sentir y comportarse en los salones de clase (Esteban Rivera et al., 2020) lo cual se asocia a su formación profesional inclusiva (Muñoz Ponce et al., 2022), y lo señalado tiene que ver con los sentidos que cada persona posee: visual, auditivo o kinestésico (Silva Sprok, 2018), pero tomando en consideración que en el aula de clase pueden existir alumnos con capacidades especiales, los cuales desarrollan uno o más sentidos que el docente debe considerar en la transmisión de su conocimiento (Saltos et al., 2020).

El enfoque de aprendizaje experiencial creado por Kolb se basa en la idea de que para aprender algo, los estudiantes deben aplicar el conocimiento que adquieren a través de una experiencia directa y concreta o de una experiencia abstracta, es decir saber algo de alguien (Kolb, 1984). La experiencia abstracta o concreta de los alumnos se transforma en conocimiento cuando se desarrolla reflexionando y pensando o experimentando positivamente con la información recibida; por lo tanto, es muy útil comprender cómo los estudiantes procesan la información para poder utilizarla. El aprendizaje efectivo, según Kolb (1984), incluye cuatro categorías: acción, reflexión, experimentación y teoría, y cualquier estilo que prefieran también les ayudará a reforzar las categorías con las que tienen dificultades.

Del mismo modo, el planteamiento de Dewey señala que el aprendizaje es un proceso dialéctico que reúne elementos como la experiencia, los conceptos, la misma observación y también la acción (García Cué et al., 2017), así como para Piaget, sobre las etapas del desarrollo cognitivo y la adaptación (Cárdenas Páez, 2011), en el caso de Bruner al considerar los criterios que se refieren al logro, a la retención y sobre todo la transformación de la información (Uribe y Martínez, 2010).

Los modelos educativos actuales están evolucionando para poner más énfasis en el aprendizaje autónomo y personalizado a través de experiencias cognitivas que ayuden a los estudiantes a comprender su entorno académico. En el pasado, todos los estudiantes eran tratados por igual y los profesores enseñaban sin tener en cuenta las necesidades, capacidades, destrezas, intereses e inteligencia individuales. De acuerdo a Alonso Tapia (1997) la evaluación de programas educativos se promueva a partir de un modelo innovador donde el aprendizaje está centrado en el estudiante y ya no son sólo espectadores pasivos, sino participantes activos en el proceso de enseñanza-aprendizaje y líderes importantes. Antiguamente las calificaciones eran un factor importante además del conocimiento, hoy las calificaciones son exactamente lo contrario y son la causa del aprendizaje y la evaluación.

El modelo de estilo de aprendizaje sugiere que el currículo debe ser flexible para que los estudiantes puedan aprender utilizando su propio estilo siempre y cuando alcancen los objetivos de aprendizaje, que pueden ser conocimientos, habilidades, actitudes, destrezas o incluso desde el punto de vista axiológico, los valores. Esto significa que organiza el aprendizaje en función de la diversidad social y cultural de los estilos de aprendizaje de los estudiantes, crea una ruta de aprendizaje para cada grupo y se esfuerza por brindar a todos la oportunidad de aprender.

Los desafíos que enfrentan los docentes son claros, pues deben enfatizar la formación a largo plazo y utilizar innovaciones pedagógicas (Díaz García et al., 2020) para la investigación. Los desafíos deben ser las nuevas tecnologías, los modelos pedagógicos, los cambios sociales y el mundo en que viven los jóvenes y los profesionales, los cuales traen nuevos desafíos a los docentes de pregrado y posgrado. La necesidad de innovación en los sistemas educativos es muy clara, basta observar las dinámicas sociales y los cambios provocados por la nueva era de la información (Altamirano et al., 2021).

Las instituciones de educación superior tienen un papel crucial que desempeñar para abordar estos cambios y orientar sus estrategias hacia nuevos modelos educativos que desarrollen personas a través de una educación integral, no solo especialistas como ha sido el caso tradicionalmente. Identificar y sistematizar tendencias en evaluación del aprendizaje es un punto de inflexión en el trabajo para mejorar la práctica de la evaluación en las universidades, ya que proporciona un marco de referencia para la reflexión y la toma de decisiones inherente a todo trabajo dirigido a mejorar la enseñanza y el aprendizaje para aprender y mejorar un proceso educativo (Muñoz Ponce et al., 2022).

Es necesario y urgente un cambio de paradigma educativo, entendiendo que paradigma es una determinada ideología desde el cual se concibe al mundo, el poder comprenderlo, interpretarlo, así como las intervenciones sobre él para intercambiar información educativa (Santamaría, 2013; Schuster et al., 2013). Es por eso que el desarrollo de los estudiantes requiere diversos modelos y metodologías a la luz de la sociedad del conocimiento para producir personas que puedan responder a las demandas de su entorno cambiante (Arce Peralta, 2020).

Las tendencias actuales de esta orientación, afectan a la selección de conductas críticas relacionados a aspectos académicos, personales y sociales, es ampliamente reconocido que, para empezar el proceso del conocimiento, es indispensable tener contacto con la realidad; además, de un criterio realista. El conocimiento resulta de la experiencia que surge de la relación entre la conciencia, la razón y el pensamiento del sujeto, siendo siempre necesario transformar la información proporcionada por los sentidos para poder percibirla y utilizarla (Bezanilla Albisua et al., 2018; Nava Bedolla, 2017).

Por otro lado, también se considerará la multidimensionalidad, que no es más que una comprensión de las condiciones biológicas, psicológicas, sociales, emocionales y racionales en las que se encuentran las personas; asimismo, la sociedad presenta condiciones históricas, económicas, sociológicas y religiosas, todas las cuales definen la dimensión humana y son un gran ejemplo de la importancia de la economía en el desarrollo humano. En el futuro, en educación, la condición humana será considerada el centro que controla otros conocimientos, dado que los avances científicos demuestran que puede integrarse en todos los niveles educativos, permitiendo que los conocimientos se transfieran a las personas o sean más efectivos en la práctica y dependerá de la gama de tecnología en el hogar (Altamirano et al., 2021; Aragón García y Jiménez Galán, 2009; Díaz García et al., 2020).

Los estudiantes son actores claves con características propias en el proceso de aprendizaje, que se desarrolla en etapas de desarrollo físico, cognitivo y maduración psicológica, donde cada estudiante es fundamentalmente diferente. Por tanto, la capacidad de aprender no está directamente relacionada con la edad real de los estudiantes, sino con la etapa de desarrollo humano en la que se encuentran (Rodríguez Cepeda, 2018) y “examinar las fases o los cambios en los dominios cognitivo, afectivo, psíquico, físico y de la estructura socioeconómica donde el estudiante se ha desenvuelto, es necesario para desarrollar las habilidades docentes” (Báez Hernández et al., 2007, p.221).

Según Alonso et al. (2012) la historia personal está relacionada con el estilo de aprendizaje de cada persona, es decir, la herencia sociocultural, familiar y económica, a partir de estos elementos el autor determinó 4 tipos de aprendizaje, por ejemplo: activo, reflexivo, teórico y pragmático. Se cree que los profesores necesitan comprender las variables que influyen en la capacidad de aprendizaje. Esta comprensión incluye los estilos de aprendizaje preferidos de los estudiantes universitarios para desarrollar estrategias que aborden las necesidades de aprendizaje reales en lugar de las necesidades de los docentes; cuanto más profunda sea la comprensión, mejores serán las estrategias educativas, lo que permitirá a los estudiantes aprender más a través de la fe con menos instrucción forzada (Báez Hernández et al., 2007).

La importancia de este estudio es proporcionar a los docentes una herramienta que les permita mejorar los modelos de enseñanza teniendo en cuenta los estilos de aprendizaje de los estudiantes para alcanzar mayores niveles de competencia. Por tanto, existen dos variables directamente relacionadas en todo proceso de aprendizaje: el estilo de aprendizaje y el rendimiento académico. Este última se relaciona a factores complejos y que son reflejados en las calificaciones obtenidas, para determinar el éxito o fracaso de su aprendizaje (Soza Mora, 2021).

En el caso de la universidad, los estudiantes llegan a la universidad con un conjunto de hábitos, estrategias y prácticas que han influido en una forma particular de aprender en la educación secundaria. Pero en la universidad: la carrera elegida, el modelo de curso adoptado, las estrategias de enseñanza de los profesores y las actividades de investigación ajenas ayudan a marcar y mantener las preferencias de estilo de aprendizaje. Existen muchos estudios que identifican los estilos de aprendizaje como un factor que influye significativamente en el rendimiento académico de los estudiantes, pero la explicación siempre ha sido que los factores que inciden sobre el rendimiento académico son amplios.

Los estudiantes pueden preferir estilos de aprendizaje según la carrera que decidan estudiar. En las ciencias de la salud, los métodos de aprendizaje más utilizados son el aprendizaje teórico y reflexivo u otras estrategias proactivas. En este enfoque, quien desarrolla estrategias de intervención para resolver el caso propuesto es el docente que planifica, dirige, monitorea y fomenta la participación activa de los estudiantes, desarrolla el carácter investigativo y logra los objetivos educativos.

La particularidad del estilo reflexivo es desarrollar ciudadanos participativos que sean pensadores críticos, proactivos, responsables y pragmáticos y capaces de observar lo que ven, oyen y experimentan, convirtiéndose así en ciudadanos capaces. Contribuir a la sociedad y poder desempeñar un papel en la vida cotidiana. La reflexión fortalece la capacidad personal de los estudiantes para contribuir a un aprendizaje claro y significativo aportando sus propios aportes y diversas ideas a los temas construidos en las lecciones, así como para obtener ideas más generales sobre lo que han visto, lo que se verá facilitado en gran medida por el desarrollo. del pensamiento reflexivo. formación integral de los profesionales de las ciencias de la salud, mejorando así sus estándares cognitivos y académicos.

En consecuencia, el aprendizaje de las personas, dependerá en gran medida de la capacidad de asimilar el conocimiento y la vía para hacerlo obedece a la preferencia de un estilo, más aún en ciencias como las médicas donde es importante la perfección (Brizuela Tornes et al., 2017) de la práctica asociada a la teoría, esto justifica la necesidad de conocer los estilos de aprendizaje en cuatro principales universidades de Colombia con la finalidad de poner a disposición de la comunidad docente y estudiantil resultados que pueden considerarse para cambiar de ser el caso la forma de transferir los conocimientos.

Expuesta la problemática, este estudio tiene como objetivo describir los estilos de aprendizaje de los estudiantes de Odontología de la Fundación Universitaria San Martín, Universidad Cooperativa de Colombia, Universidad de Cartagena y Pontificia Universidad Javeriana mediante la aplicación del cuestionario CHAEA para fomentar un proceso de enseñanza – aprendizaje más eficiente y de calidad.

                

            

            
                2. MÉTODO

                
La investigación fue no experimental y según la profundidad fue descriptiva (Hernández et al., 2014) ya que permitió analizar las características de la población de estudio utilizando para ello un enfoque cuantitativo (Sánchez Flores, 2019) a través del uso de estadística descriptiva. La selección de la muestra se realizó de manera aleatoria simple que significa, que cualquiera de los individuos pudieron ser considerados en el estudio (Otzen y Manterola, 2017) siendo seleccionados 150 estudiantes de las diferentes especializaciones de la Facultad de Postgrados de Odontología, de la Fundación Universitaria San Martín, de la Universidad de Cartagena, Universidad Cooperativa de Colombia y Pontificia Universidad Javeriana, durante el segundo período del 2022.

Se utilizó como instrumento el cuestionario de estilos de aprendizaje de Alonso et al. (2012) “CHAEA[1]” que contiene 80 preguntas dicotómicas con validez y confiabilidad a nivel mundial y utilizado en estudios de secundaria, universidad y posgrados para determinar la preferencia del estudiante para aprender, tomando en cuenta que cada persona puede identificarse con alguno en particular o tener un estilo combinado (Meza et al., 2022). Para el procesamiento y análisis de datos se utilizó el programa SPSS V.23.

El baremo utilizado para la determinación de los estilos de aprendizaje corresponde a: muy alto que va de (15-20, alto (13-14), moderado (9-12), bajo (7-8) y muy bajo (0-6) (Honey-Mumford) (Alonso et al., 2012). El coeficiente KR20 obtenido en este estudio fue de 0.861, lo que significa la fiabilidad del cuestionario (Meneses et al., 2013).





[1] El significado corresponde a Cuestionario Honey-Alonso de Estilos de Aprendizaje y comprende la clasificación de cuatro estilos: el activo, reflexivo, teórico y finalmente el pragmático.





                

            

            
                3. RESULTADOS

                
Al realizar la caracterización de la población de estudio, con respecto a la edad de los estudiantes encuestados de las 4 instituciones, se puede observar que se distribuye en un rango comprendido entre los 21 y 50 años, cuya media fue de 31,4 años en más de la mitad de los estudiantes de postgrado de las 4 instituciones son jóvenes (93,3%), puesto que se encuentran entre los 21 y 40 años y solamente un 6,7% son estudiantes de 41 años o más según la Tabla 1.

Tabla 1

Distribución porcentual de la edad de los estudiantes de postgrado de las 4 Instituciones





	
Edad


	
Cantidad


	
Porcentaje


	
% Acumulado





	
Ii


	
Is





	
21


	
25


	
23


	
15,3%


	
15,3%





	
26


	
30


	
45


	
30,0%


	
45,3%





	
31


	
35


	
52


	
34,7%


	
80,0%





	
36


	
40


	
20


	
13,3%


	
93,3%





	
41


	
45


	
6


	
4,0%


	
97,3%





	
46


	
50


	
4


	
2,7%


	
100,0%





	
Totales


	 
	
150


	
100


	 







Nota. Ii = Intervalo inferior, Is = Intervalo superior

Según la población por sexo en la Tabla 2 se pueden diseñar estrategias educativas a nivel de los diferentes postgrados que englobe integración y la participación de estudiantes de la carrera de Odontología, considerando que la mayor población es la femenina (Flores Domínguez et al., 2019; Muñoz Ponce et al., 2022) con un 54,7% mientras la masculina representa el 45,3% y que permitirá establecer políticas de inclusión social por género de parte del Estado.

Tabla 2

Distribución porcentual del sexo en los estudiantes de postgrado de las 4 Instituciones





	
Sexo


	
Cantidad


	
Porcentaje





	
Femenino


	
82


	
54,7





	
Masculino


	
68


	
45,3





	
Totales


	
150


	
100









De acuerdo con el carácter de la institución en la que los estudiantes participantes realizaron sus estudios de pregrado, evidentemente la mayor presencia es de la institución pública con un 50,7% frente al de la privada con 49,3% como se puede ver en la Tabla 3.

Tabla 3

Tipo de Institución donde realizaron sus estudios de pregrado





	
Carácter


	
Cantidad


	
Porcentaje





	
Pública


	
76


	
50,7





	
Privada


	
74


	
49,3





	
Totales


	
150


	
100,00









La Tabla 4, describe la distribución porcentual de la población de estudio para las siete diferentes especialidades del campo de la odontología, junto con el porcentaje de estudiantes. La especialidad más representativa es la semiótica, elegida por el 24,7% de los encuestados, le siguen la ortodoncia con el 20% y la endodoncia 17,3% como las más representativas. La razón que la semiótica sea la especialidad más demandada es que se relaciona a la base técnica que describe el diagnóstico presuntivo y oportuno de una enfermedad del paciente en consulta, disminuyendo el riesgo de una evaluación equivocada de los síntomas.

Sin embargo, se puede observar que la cirugía maxilofacial es la especialidad de menor participación, debido a que el ingreso a la especialidad depende de las plazas hospitalarias disponibles, lo que puede limitar el número de estudiantes que pueden cursar la especialidad en comparación con otras especialidades.

Tabla 4

Tipo de especialización que cursaron los estudiantes de las 4 Instituciones





	
Posgrado


	
Instituciones


	
Cantidad


	
Porcentaje





	
U. Cartagena


	
U Cooperativa


	
F. U. San Martín


	
U. Javeriana





	
Endodoncia


	
7


	
9


	
10


	
0


	
26


	
17,3%





	
Cirugía Maxilofacial


	
2


	
3


	
3


	
0


	
8


	
5,3%





	
Ortodoncia


	
8


	
13


	
9


	
0


	
30


	
20,0%





	
Periodoncia


	
2


	
3


	
4


	
0


	
9


	
6,0%





	
Rehabilitación Oral


	
5


	
8


	
7


	
0


	
20


	
13,3%





	
Semiología


	
0


	
0


	
37


	
0


	
37


	
24,7%





	
Estomatología


	
0


	
0


	
0


	
20


	
20


	
13,3%





	
Total


	
24


	
36


	
70


	
20


	
150


	
100%









Cabe mencionar que, según el estilo reflexivo está conformado por una proporción en la categoría alta del 53,3%, lo que demuestra que un gran número de estudiantes prefieren la observación a la acción, es decir, les gusta observar las experiencias desde diferentes ángulos y pensar en toda alternativa posible; seguido del estilo teórico, la categoría es muy alta, representando el 47,3%, posteriormente el estilo activo moderado con el 45,3% y finalmente el estilo pragmático con el 36%, como se muestra en la Tabla 5.

Tabla 5

Estilos de aprendizaje de estudiantes de postgrados de odontología de las 4 Instituciones 





	



	

Grados









Estilos 


	
Activo


	
Reflexivo


	
Teórico


	
Pragmático





	
No.


	
%


	
No.


	
%


	
No.


	
%


	
No.


	
%





	
Muy bajo


	
4


	
2,7%


	
2


	
1,3%


	
2


	
1,3%


	
3


	
2,0%





	
Bajo


	
14


	
9,3%


	
5


	
3,3%


	
2


	
1,3%


	
6


	
4,0%





	
Moderado


	
68


	
45,3%


	
39


	
26,0%


	
25


	
16,7%


	
42


	
28,0%





	
Alto


	
33


	
22,0%


	
80


	
53,3%


	
50


	
33,3%


	
54


	
36,0%





	
Muy alto


	
31


	
20,7%


	
24


	
16,0%


	
71


	
47,3%


	
45


	
30,0%





	
Totales


	
150


	
100,0%


	
150


	
100,0%


	
150


	
100,0%


	
150


	
100,0%









Finalmente, en la Tabla 6 contiene el análisis de los estilos de aprendizaje por cada centro universitario complementó el objetivo de la investigación al determinar un estilo común para las cuatro universidades que fue el reflexivo. Los resultados descritos señalan la necesidad de fomentar un modelo de enseñanza – aprendizaje universitario basado en experiencias previas, compuestas de un análisis profundo de sus propias ideas y convicciones dado que su forma de aprender es preferente en lugares donde existe quietud y tranquilidad que es propia de las carreras médicas, concretamente de odontología.

El segundo estilo preferido es el activo, que básicamente se relaciona a la parte práctica de la carrera, sin duda que, al tener un juicio crítico en el estilo reflexivo con fundamentos prácticos, el profesional que egresa y luego practica su profesión es alguien con bastante criterio para diagnosticar y de la misma forma bastante conocimiento práctico para realizar cirugías en pacientes.

Tabla 6

Preferencia de los estilos de aprendizaje por Centro Universitario 





	



	

Grados









Estilos 


	
Activo


	
Reflexivo


	
Teórico


	
Pragmático





	
No.


	
%


	
No.


	
%


	
No.


	
%


	
No.


	
%





	
U. Cartagena


	
5


	
20,8%


	
11


	
45,8%


	
5


	
20,8%


	
3


	
12,5%





	
U Cooperativa de Colombia


	
9


	
25,0%


	
14


	
38,9%


	
6


	
16,7%


	
7


	
19,4%





	
F. U. San Martín


	
18


	
25,7%


	
29


	
41,4%


	
14


	
20,0%


	
9


	
12,9%





	
U. Javeriana


	
4


	
20,0%


	
9


	
45,0%


	
3


	
15,0%


	
4


	
20,0%









                

            

            
                4. DISCUSIÓN

                
Aunque existen numerosos estudios referentes a estilos de aprendizaje, es conveniente destacar las coincidencias o no con otros autores, tomando en cuenta que en esta investigación se encontraron importantes resultados sobre el estilo de aprendizaje predominante en estudiantes de Odontología de los cuatro principales centros universitarios basado en las experiencias y análisis pormenorizado que caracteriza al estilo reflexivo con el 53,3%, seguido del estilo teórico con el 47,3%. En forma similar, Canalejas Pérez et al. (2005) en su investigación de carácter observacional, exploratorio y transversal durante hacia el año 2003 sobre una muestra de 180 alumnos, encontró diferencias estadísticamente significativas en los estilos de aprendizaje reflexivo y teórico según el año de carrera, pero no en el aprendizaje activo y práctico, contrariamente a este estudio, que confirma que las diferentes instituciones tienen una preferencia inherente por los estilos de aprendizaje reflexivo, consistente con lo que se observado por Alonso et al. (2012).

Al igual que en el estudio presentado, Ordóñez Muñoz et al. (2003) utilizaron el cuestionario de estilos de aprendizaje CHAEA de Honey Alonso para determinar los estilos de aprendizaje de los estudiantes de ciencias de la salud de la Universidad de Cádiz, y los resultados mostraron una clara preferencia por el estilo reflexivo, seguido del estilo pragmático, el estilo teórico y finalmente el estilo activo. No se encontraron diferencias significativas entre los estudiantes que cursaron los tres cursos de esta especialidad coincidiendo con el estudio de Camarero Suárez et al. (2000) quienes en sus hallazgos concluyeron que el estilo de aprendizaje dominante era el reflexivo, seguido del teórico con mayores diferencias entre el activo y pragmático.

Es importante considerar el estudio de Torales et al. (2018) debido a que coincide con la presente investigación, al aplicar el cuestionario CHAE en los estudiantes de la Universidad Nacional de Asunción correspondientes al primer año de la profesión de Medicina, pudieron concluir el predominio del estilo reflexivo con el 60,8% luego el teórico con el 23,2%, el pragmático con el 9,4% y finalmente el activo con el 6,6% lo que confirma el tipo de estilo predominante en estudiantes de carreras médicas. Al respecto en el estudio de Rojas et al. (2019), los resultados señalan el predominio del estilo reflexivo en el tercer año de medicina y algo importante que señalan los autores es que conforme el estudiante madure en su carrera, podría haber un cambio o combinación de estilos de aprendizaje.

Sin embargo, en la investigación de Escalona Franco et al. (2018) cuyos resultados son contrarios a los determinados en este estudio, y fueron realizados a 140 alumnos de la licenciatura de Cirujano Dentista de la Universidad Autónoma del Estado de México donde el estilo que tuvo predominio fue el pragmático con 69,29%, seguido del estilo activo con el 52,14% luego el teórico con el 48,57% y finalmente el reflexivo con el 40,71%, lo cual resulta contrario a los resultados de esta investigación pero que sin duda obedecen al avance que pueden tener las técnicas odontológicas que combinan la experiencia con nuevas ideas de aprendizaje.

Con base en lo anteriormente señalado, las teorías de Kolb determinan que el aprendizaje de los alumnos de la Fundación Universitaria San Martin, Universidad Cooperativa de Colombia, Universidad de Cartagena y de la Pontificia Universidad Javeriana están basados en la experiencia, así mismo Feuerstein (1984) en su teoría sobre la modificabilidad cognitiva estructural considera que el estilo de aprendizaje se remite a una característica cambiante del individuo, modificable según las circunstancias culturales y de interacción con el ambiente, y sobre las cuales es posible actuar (Gómez Contreras et al., 2019; Noguez Casados, 2002).

La limitación de esta investigación estuvo relacionada con la obtención de mayor información a través de la ampliación de la muestra, por cuanto el estudio de los estilos de aprendizaje exige indagaciones más profundas, pero que demandaría de mayor financiamiento para obtenerla y esto abre la posibilidad a que en nuevas investigaciones se consideren a centros universitarios de otros departamentos de Colombia donde se puede presumir que las circunstancias al ser otras podría variar el estilo.

                

            

            
                5. CONCLUSIONES

                
Aunque los estilos de aprendizaje son relativamente estables, no son inamovibles, lo que significa que pueden cambiar a medida que avanza el proceso de aprendizaje, los estudiantes descubrirán mejores estilos o métodos de aprendizaje y por lo tanto podrán cambiar su estilo y optimizar su aprendizaje. Los hallazgos encontrados en las cuatro universidades, muestran una concentrada preferencia hacia el estilo reflexivo con el 53,3% que coinciden con algunos estudios presentados en la sección anterior; sin embargo, con los que no, se debe a factores que pueden estudiarse en una futura investigación que complemente lo encontrado.

La caracterización de la población de estudio permitió determinar el espacio que el segmento de mujeres está obteniendo, llegando a ocupar importantes lugares en muchas profesiones y como se puede ver en las principales universidades de Colombia representan un 56.7% lo cual determina condiciones educativas que deben considerar las autoridades de gobierno para diversificar las estrategias de enseñanza a los estudiantes universitarios.

Así también es recomendable que el análisis que se propone en futuras investigaciones debería abarcar estudios de tipo correlacional que permita la combinación de un estilo de aprendizaje con el desempeño académico, por ejemplo. Esta asociación podría explicar la importancia que un estilo de aprendizaje tiene en la transmisión de conocimiento en asignaturas que pueden ser muy teóricas y otras que pueden ser más prácticas donde quizá un estilo combinado explique de mejor forma un proceso de aprendizaje en profesiones como la odontológica que conlleva riesgos por el nivel experimental que puede tener.

Se debería enriquecer el proceso de enseñanza con actividades que le permitan al alumno el autoconocimiento, al realizar tareas que le faciliten el desarrollo de sus estilos y, que puedan conocer en qué situaciones y condiciones podrán aprender mejor y en cuáles les costará más trabajo, de tal forma que el manejo de los estilos de aprendizaje sea transcendental para diseñar actividades docentes.
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